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Entre otras cosas, la pandemia del Covid-19 
ha sacado a relucir la existencia de una so-
ciedad tradicionalista y conservadora que 

estaba sumergida. La presencia de ideas abierta-
mente anticientíficas (ciencia viene de cientia = 
conocimiento), como aquellas que promovieron 
el dióxido de cloro como antídoto contra la pan-
demia, el sorprendente movimiento antivacunas 
y negacionistas de toda laya, nos han puesto 
frente a una realidad social problemática que 
merece explicaciones.

Parte de este pensamiento anticientífico hoy en 
día tiene origen en lo que U. Breck denominó “la 
sociedad del riesgo”. Una sociedad que se pone 
a sí misma en riesgo gracias al desarrollo de la 
razón científica que ha conducido a peligros glo-
bales. La conciencia sobre los riegos ha cuestio-
nado, en pleno siglo XXI, el paradigma científico 
que ha dominado Occidente desde el siglo XVII. 
La respuesta es la duda, la desconfianza sobre 
la ciencia, la desmitificación del progreso, de la 
sociedad industrial y un cuestionamiento a la 
faceta utópica y providencialista de la ciencia. 
Movimientos por el medio ambiente y el cam-
bio climático están alentados por este tipo de 
respuestas.

Quizás parte del movimiento antivacunas con-
tenga algo de esta reflexión, pero me temo que 
tiene otros orígenes. En primer lugar, se alimen-
ta de sistemas de pensamiento mágico-religioso 

impulsados por los pueblos originarios, quienes 
mantienen creencias sobre la medicina tradicio-
nal y sobre el fenómeno de la enfermedad y sus 
costumbres terapéuticas. Max Weber creyó que 
la modernidad habría de debilitar la “magia” o 
provocar el “desembrujo” de la sociedad, pero la 
predisposición hacia el pensamiento mágico no 
desapareció y pervive sobre todo en sociedades 
tradicionales, con formas abigarradas de capita-
lismo, aunque no exclusivamente, donde a veces 
juega roles positivos en la cura, pero otras no, 
como hoy en día frente a la vacuna del Covid-19, 
pues no cuentan con evidencia.

Pero hay que reconocer que el pensamiento má-
gico-religioso no solo está impulsado por las co-
munidades, sino también por las iglesias pente-
costales y desde ahí se articulan a otro conjunto 
de ideas vinculadas a esquemas de pensamiento 
neoconservador que pivotan en torno al eje cen-
tral de la libertad individual, de “mi cuerpo es mi 
cuerpo”, “la salvación es individual”, “nadie puede 
imponerte un carnet”, que están produciendo un 
resultado sociológicamente conflictivo.

Las iglesias pentecostales han jugado un rol 
particularmente nefasto durante la pandemia, 
convenciendo a la gente de que “no teman”, 
“no necesitan vacunarse” o usar barbijo porque 
“Jesús ya lo arreglará”. Pero no solo eso, han sido 
además las portadoras de ideas propias del neo-
conservadurismo liberal. Cuando escucho las 

voces indignadas de ciudadanos que denuncian 
al Estado “autoritario de querer inocularles va-
cunas contra su voluntad” o escucho que “hay 
que dejar la vacuna al libre albedrío”, no puedo 
más que pensar en los conservadores Friedman 
o Hayek y sus ideas hiperindividualistas sobre 
la libertad alejadas de todo compromiso social, 
o pienso en las ideas del conservador Daniel 
Bell, quien proclama la necesidad de la religión 
como elemento importante del populismo de 
derecha.

Unos de los grandes problemas es que las igle-
sias pentecostales están promoviendo narra-
tivas alternativas al conocimiento científico, 
susceptibles a las leyendas conspirativas como 
aquella de que “van a introducirnos microchips 
en las venas con la vacuna”, y están siendo exi-
tosas en ello. Este conjunto de ideas opera en 
el medio de un capitalismo abigarrado en el 
que conviven sistemas de pensamiento tradi-
cionales, desconfianzas históricas en el Estado, 
escepticismo en los avances de la modernidad 
que, cuando se trata del Covid-19, están pro-
vocando resultados particularmente peligrosos, 
pues si una proporción significativa de la po-
blación no está inmunizada pone en peligro los 
esfuerzos de la sociedad en su conjunto para 
contener la pandemia.

*	 Socióloga y antropóloga.
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Guevara *

de puño y letraEL CONSERVADURISMO
DEL MOVIMIENTO ANTIVACUNAS

Los partidos de la derecha, en una clara 
manifestación de su conocida falta de 
identificación con los principios y va-

lores inherentes a todo Estado moderno, se 
han pronunciado a favor de que una comisión 
internacional lleve adelante una investigación 
del caso Dávila, quien guarda detención pre-
ventiva desde la semana pasada bajo la sos-
pecha de cometer delitos referidos a la legiti-
mación de ganancias ilícitas, entre otros. En 
esa dirección se han pronunciado Comunidad 
Ciudadana (CC), Creemos y la inexistente 
políticamente Unidad Nacional (UN).

El criterio de las tres organizaciones, a las que 
seguro se sumarán pronto los comités cívicos, 
el Conade y las plataformas ciudadanas, 
como una oportunidad de hacer oposición, es 
realmente indignante, aunque se produce en 
la línea de la subordinación de los políticos de 
derecha a sus referentes internacionales, par-
ticularmente a Estados Unidos. Esta posición 
merece rechazo y abierta condena debido al 
menos a tres factores.

Primero, Bolivia es un Estado soberano que 
cuenta con leyes y disposiciones legales vi-

gentes para llevar a cabo una investigación 
y procesamiento de personas aprehendidas 
e imputadas por la comisión de delitos. Es 
verdad que la Justicia no goza de gran cre-
dibilidad en todos los campos, pero abrir el 
paraguas es alimentar la tesis imperial del 
Estado fallido y, por tanto, de quedar ex-
puestos a una intervención, incluso militar.

Segundo, salvo que se hayan agotado en to-
das las instancias el uso de recursos y dis-
positivos con los que cuenta el Estado para 
la investigación de algún caso específico 
vinculado a los Derechos Humanos, que no 
es el caso del coronel Dávila, recién es posi-
ble abrir la posibilidad a una participación 
de determinada comisión internacional. Se 
tendría que demostrar fehacientemente que 
el Estado no garantiza el cumplimiento de 
las leyes, sobre todo en materia de Derechos 
Humanos.

Tercero, refleja la doble moral con la que 
actúa la actual oposición. Cuando estos ac-
tores llevaron adelante el golpe de Estado 
de noviembre de 2019 nunca acusaron a la 
Justicia de estar actuando sin objetividad 

e imparcialidad al momento de perseguir, 
detener y procesar a las exautoridades del 
gobierno de Evo Morales, a militantes y 
dirigentes de los movimientos sociales y a 
ciudadanos y ciudadanas que se oponían al 
gobierno de facto de Áñez.

En todo caso, para demostrar que la pos-
tura de la oposición es antinacional y no 
dar lugar a la sospecha le corresponde al 
Ministerio de Justicia actuar y estar vigi-
lante del caso Dávila, sin desconocer el 
principio de independencia de los órganos 
del Estado, para identificar lo más pron-
to posible a otros autores y cómplices de 
aquel en los delitos de legitimación de ga-
nancias ilícitas vinculadas al narcotráfico. 
Bases para procesar a Dávila existen: hay 
la información en el Ministerio Público 
que dio pie a su detención y además hay 
un informe de la DEA que Estados Uni-
dos está en la obligación de entregar a la 
Justicia boliviana, sin necesidad de que esa 
agencia antidrogas tenga piso legal para 
actuar en el país.

La Época

El caso Dávila y la postura 
antinacional de la oposición
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El presidente electo de Chile, Gabriel 
Boric, presentó su gabinete como un 
acto político diverso e inclusivo con 

participación mayoritaria de mujeres en to-
dos los espacios de gestión y ejercicio del 
poder, también en aquellos ministerios his-
tóricamente ocupados por hombres.

Un nuevo gobierno que busca hacer his-
toria lanza un mensaje claro de coheren-
cia y simbolismos que constituyen actos 
de justicia.

Maya Alejandra Fernández Allende, nieta 
del asesinado presidente Salvador Allende, será la 
ministra de Defensa Nacional; Camila Vallejo, lí-
der estudiantil, expresidenta de la Federación de 
Estudiantes de la Universidad de Chile y diputa-
da, será la ministra Secretaría General de Gobier-
no; el Ministerio del Interior y Seguridad Pública 
será dirigido por Izkia Siches, una joven médica. 
La cancillería tendrá a una de las más destacadas 
abogadas defensora de los Derechos Humanos 
en la Región, Antonia Urrejola, quien presidió la 
Comisión Interamericana de Derechos Humanos 
(CIDH).

Los ministerios de Trabajo y Previsión Social, de 
Justicia y Derechos Humanos, de Salud, de Mine-
ría, de Bienes Nacionales, de Medio Ambiente, de 
Deporte, de la Mujer y Equidad de Género, de Cul-
turas y Patrimonio, de Desarrollo Social y Familia, 
tendrán mujeres al mando.

No solo es un cambio de forma, es sustancialmente 
un cambio en el fondo de cómo gobernar y con quién 
hacerlo. El manejo del poder para la gente y con la 
gente, para avanzar en la construcción de una socie-
dad que ponga en el centro la sostenibilidad de la vida 

el cuidado de las personas y comunidades. 
Los cambios propuestos incluyen un nuevo 
sistema de seguridad social para los chilenos 
y chilenas, que termine con el sistema de las 
AFP y asegure una pensión mínima para todas 
y todos los mayores de 65 años.

El empleo femenino, el aumento del sala-
rio, un plan de reactivación económica que 
contempla subsidios al empleo, inversión 
pública, fortalecimiento de los programas de 
cuidado y capacitación laboral.

Un impuesto a los súper ricos, royalty a la gran 
minería del cobre y una Ley Integral de Violencia de 
Género, que aborde la violencia estructural y armo-
nice las herramientas jurídicas para la erradicación, in-
vestigación, sanción y reparación de esta, serán parte 
de los retos que las nuevas ministras deberán impulsar.

El proceso chileno llena de esperanza las luchas de 
las mujeres en la Región y apuesta por una sociedad 
más justa y sin violencia.

*	 Miembro de la Asamblea Nacional del Ecuador.

EL PROCESO DE 
TRANSFORMACIÓN EN CHILE 
TIENE ROSTRO DE MUJER

desde la mitad del mundo
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Las próximas elecciones presidenciales en Co-
lombia estarán marcadas por un callejón que 
lleva a la polarización en segunda vuelta, con 

la novedad de tres grandes coaliciones: la Coalición 
Equipo por Colombia, de derecha tradicional, que 
sorpresivamente excluyó al candidato oficial uribista 
para no cargar con su desgaste; la Coalición Centro 
Esperanza, de centro derecha, que nuclea a liberales 
tradicionales con el ala derecha del Partido Verde; 
y la Coalición del Pacto Histórico (PH), de centro 
izquierda. Hasta ahora quedan por fuera de las coa-
liciones el candidato del Partido Centro Democráti-
co, uribista, y un outsider, Rodolfo Hernández, que 
en modo trumpista y un bonapartismo primitivo va 
creciendo con la bandera de la anticorrupción.

Las elecciones parlamentarias están previstas para 
el 13 de marzo; simultáneamente se realizarán las 
primarías de las precandidaturas presidenciales de 
estas coaliciones, que suman en total 17 aspirantes. 
Esta será, en la práctica, un anticipo de la elección 
presidencial, pues los votos obtenidos por cada 
grupo marcarán tendencias para la primera vuelta, 
a realizarse el 29 de mayo, en la que se encontrarán 
los ganadores de las consultas y los que van solos. 
De no superar ningún candidato la mitad más uno 
de los votos emitidos, se pasa a segunda vuelta, 
programada para el 19 de junio.

El gran temor, para no decir terror, de la oligarquía 
está en la posibilidad de un triunfo en primera vuel-
ta del candidato del PH que más marca en las en-
cuestas, Gustavo Petro, con un 34%. Es claro que 
en la polarización de la segunda vuelta ese triunfo 

no está asegurado. En esta coalición electoral –de 
creciente imagen, pero poca organicidad colecti-
va– se presenta como una alternativa que puede 
obtener el segundo lugar en la consulta una lideresa 
afrodescendiente, Francia Márquez, del movimiento 
“Soy porque somos”, con un discurso anticapitalista, 
antirracista, ambientalista y feminista, que es toda 
una novedad en un escenario marcado siempre por 
el patriarcalismo y que nuclea a su alrededor a una 
parte de las fuerzas de izquierda revolucionarias. 
Existe un casi acuerdo tácito en que quien ocupe el 
segundo lugar en la consulta sería la/el vicepresiden-
te; pero con un riesgo potencial de que el ganador 
–Petro lo ha insinuado con llamados al pueblo liberal 
y sospechosas reuniones– intente negociar a último 
momento con el tradicional Partido Liberal del reti-
rado –por enfermedad– César Gaviria, que hoy no 
tiene candidato. Algo lamentablemente parecido a 
lo que parece proyectar Lula, que llevaría aquí y allá a 
repetir la traicionera experiencia del vicepresidente 
de Dilma Rousseff.

El PH presenta una lista cerrada a Senado con 
“cremallera”, un hombre-una mujer, que siendo un 
avance en la paridad de género no logró un acuer-
do para elegir democráticamente a sus participan-
tes y los puestos a ocupar, por lo que las decisiones 
se tomaron en la cúpula y, en algunos casos, exclu-
yendo a líderes sociales reconocidos para incluir 
aliados a la derecha de último momento, de cuyas 
consecuencias se tiene una clara alerta temprana 
con lo sucedido a la presidenta Xiomara Castro 
en el Congreso de Honduras. Estos equivocados 
procederes llevaron a que miembros del PH crea-

ran una lista abierta paralela –que se ordena por las 
y los más votados– y a que se presente una lista 
feminista del movimiento “Estamos listas”, otra im-
portante novedad en este innovador escenario que 
se abrió con los Paros Nacionales de 2019, 2020 y 
2021. La dispersión puede llevar a perder curules 
por no alcanzar el umbral requerido.

Por parte del gobierno Duque, que maneja todos 
los organismos de control y electorales, se preparan 
fraudes tradicionales y de nuevo tipo; se han retra-
sado los documentos de más de tres millones de jó-
venes que quieren votar –la mayoría al PH–, y se ha 
agudizado la militarización del país como “respues-
ta” a masacres y atentados donde la gran mayoría de 
afectados son líderes de organizaciones sociales.

La implementación del acuerdo de paz, en particu-
lar su Reforma Rural Integral, la continuidad de las 
negociaciones con el Ejército de Liberación Nacio-
nal (ELN), la descarbonización ambiental del país y 
el apoyo a formas de economía popular está en el 
programa básico del PH, pero, como ha sucedido 
en otros procesos de la Región, la posibilidad de 
ir más allá estará determinada por el tamaño de la 
bancada parlamentaria y la posibilidad de convertir 
al Comité Nacional de Paro –fortalecido con las 
asambleas populares territoriales surgidas de esas 
gestas indignadas– en un sólido poder popular que 
sea reconocido como una bancada social por el go-
bierno del PH.

*	 Filósofo.
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En su mensaje a propósito del décimo tercer 
año de la fundación del Estado Plurinacio-
nal, el presidente Luis Arce lanzó algunas 

ideas fuerzas de lo que será la economía nacional 
en 2022 y de su proyección. Y el punto de par-
tida fue que ni un piloto automático y precios 
de las materias primas explican el proceso de re-
construcción económica, luego que el gobierno 
de facto nos condujera a una contracción eco-
nómica de menos 9%.

El ministro de Economía, Marcelo Montenegro, 
en conversación con La Época, hace una expli-
cación en detalle del crecimiento y la inversión 
pública desde que se recuperó la democracia en 
2020 y de los desafíos que se avecinan.

La Época (LE).- El Presidente ha sostenido que 
ni un piloto automático ni precios internacio-
nales de las materias primas, que es el argu-
mento recurrente de la oposición para quitarle 
méritos al modelo boliviano desde 2006, expli-
can el buen comportamiento de la economía 
en 2021. ¿Puede desarrollar brevemente los 
factores que determinaron ese crecimiento?
Marcelo Montenegro (MM).- Hasta el ter-

cer trimestre de 2021 la economía bolivia-
na registró un crecimiento de 8,9%, des-
pués de la contracción de 12,6% observada 
en el mismo período de 2020. Este desem-
peño se asoció al conjunto de medidas, en 
el marco del restablecimiento del Modelo 
Económico Social Comunitario Productivo 
(Mescp), para la reconstrucción de la eco-
nomía nacional aplicadas por el gobierno 
nacional tanto en materia económica co-
mo en el ámbito sanitario.

		  En efecto, una de las medidas fundamen-
tales para asegurar la reconstrucción de la 
economía fue la lucha contra el Covid-19, 
diseñándose un plan estratégico que permi-
tió la adquisición de vacunas, pruebas, in-
sumos, la contratación de personal, entre 
otros. Actualmente el país dispone de una 
cantidad suficiente de vacunas para inmuni-
zar a la totalidad de la población vacunable 
boliviana. Asimismo, en materia económica, 
destacan medidas como el Bono contra el 
Hambre, el reintegro al IVA, el Impuesto a 
las Grandes Fortunas, el restablecimiento 
de la inversión pública en su rol dinamiza-
dor de la economía, entre otros, que impul-
saron la demanda. Igualmente, entre las me-
didas que permitieron fortalecer el aparato 
productivo nacional resaltan los créditos SI-
BOLIVIA a una tasa preferencial del 0,5%; 
el IVA de 0% para la importación y comer-

cialización de bienes de capital, maquinaria 
pesada y plantas industriales; y el restableci-
miento de los límites de cartera para fomen-
tar los créditos productivos y de Vivienda 
de Interés Social.

LE.- Aunque seguramente hay que esperar se 
consoliden los datos, se dice que el crecimien-
to entre enero y diciembre de 2021 superó 
hasta los pronósticos del Gobierno y de orga-
nismos internacionales. ¿A cuánto llegó y qué 
significa?
MM.- Se espera un crecimiento de la econo-

mía boliviana cercano al 6% para el cierre de 
la gestión 2021, mostrando una importan-
te recuperación después de la caída de 8,8% 
registrada en 2020, y con un fuerte dinamis-
mo de las actividades de transporte, cons-
trucción, minería e industria manufacturera, 
entre otros. Este positivo desempeño signi-
fica que la producción de bienes y servicios 
de la economía se incrementó en 2021, lo 
cual se traduce a la vez en mayor genera-
ción de empleos e ingresos para los hoga-
res bolivianos.

LE.- ¿A cuánto alcanzó la inversión pública 
en 2021? De los cinco mil millones de dólares 
anunciados por el Presidente para 2022, ¿a qué 
sectores de la economía se destinarán princi-
palmente y por qué?
MM.- Desde noviembre de 2020 el gobierno na-

cional restableció la inversión pública, uno 
de los principales instrumentos de política 
económica para impulsar el crecimiento de 
la economía, que había sido seriamente afec-
tada en 2020 por parte del gobierno anterior. 
Así, a octubre de 2021, la inversión pública 
alcanzó a mil 910 millones de dólares, mayor 
en 72% en relación a similar período del año 
previo, y sumó dos mil 587 millones de dóla-
res desde noviembre de 2020.

		  Respecto al nivel de inversión pública pre-
supuestado para la gestión 2022, esta alcan-
zará a cinco mil 15 millones de dólares. De 
este total el 42,5% se destinará al sector pro-
ductivo, a fin de continuar promoviendo la 
reconstrucción de la economía y fomentar la 
capacidad productiva del país, con énfasis en 
la sustitución de importaciones; el 29,9% se 
orientará al rubro de infraestructura, es decir, 
para la construcción de carreteras, puentes, 
dobles vías, entre otros; el 17,2% se dirigirá al 
sector social, donde destacan proyectos de 
construcción y equipamiento de hospitales; 
y, finalmente, el 10,5% corresponderá a pro-
yectos multisectoriales.

LE.- ¿Cuáles son los factores externos a la 
economía boliviana que explican que el creci-
miento económico de 2022 todavía no sea lo 
suficientemente percibido por la población?
MM.- En 2021 se registró una significativa re-

cuperación de la economía, reflejada no so-
lo en los diferentes indicadores macroeco-
nómicos, sino principalmente en el avance 
de variables sociales como la reducción de 
la pobreza y la desigualdad, y la disminu-
ción del desempleo desde una tasa cercana 
al 12% a mediados de 2020 a 5,2% en no-
viembre de 2021, con 1,1 millones de pues-
tos laborales adicionales, que implicaron la 
posibilidad de generación de ingresos para 
la población.

		  La gestión 2022 se inicia, y se prevé la con-
solidación del proceso de recuperación eco-
nómica, estimándose un crecimiento de 
5,1%, el cual también será reflejado en varia-
bles de impacto a la población. Por lo mismo, 
si bien existen factores del contexto externo 
que continúan generando incertidumbre, co-
mo la amenaza de nuevas variantes del Co-
vid-19 y la escalada de la inflación que ya 
vienen experimentando algunas economías, 
desde el gobierno nacional se implementarán 
las medidas necesarias para contener el posi-
ble impacto de estas amenazas y consolidar 
la reconstrucción de la economía del país y el 
restablecimiento de las condiciones de vida 
de la población boliviana.

LE.- Crecimiento no es automáticamente un 
indicador de redistribución social de la rique-
za. ¿En qué consiste esa relación virtuosa entre 
crecimiento y justicia social que caracteriza al 
modelo económico boliviano?
MM.- La aplicación del Mescp en el país des-

de 2006 permitió que la economía bolivia-
na experimentara un crecimiento sosteni-
do con estabilidad macroeconómica, pero 
sobre todo con un importante avance so-
cial, como la reducción de la pobreza y la 
desigualdad. La estructura y funcionamien-
to del Modelo, con un sector generador de 
excedentes, la transferencia de recursos 
a sectores generadores de ingresos y em-
pleo, la presencia activa del Estado en la 
economía, especialmente en su rol de re-
distribuidor de los excedentes, una política 
efectiva de redistribución de los ingresos 
y el impulso de la demanda interna como 
uno de los motores del crecimiento econó-
mico, explican el positivo resultado de cre-
cimiento con redistribución de los ingre-
sos, característico del Mescp.

Entrevista al ministro de Economía Marcelo Montenegro

BOLIVIA SE PERFILA OTRA VEZ 
COMO REFERENTE REGIONAL
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LE.- ¿Tiene el sector privado en todos sus ta-
maños un papel pensado desde el Estado para 
que este año se alcancen los resultados previs-
tos? ¿Podría desarrollarlo?
MM.- El gobierno nacional respeta, protege y 

fomenta la iniciativa privada, que tiene un rol 
fundamental en la economía, específicamen-
te en la producción de bienes y servicios, en 
la generación de empleos, en la inversión, en-
tre otros. En ese marco, durante la vigencia 
del Mescp el gobierno nacional ha aplicado 
varias medidas de fomento al sector, desta-
cando, especialmente en el último año, los 
créditos SIBOLIVIA para el fortalecimiento 
de la política de sustitución de importacio-
nes, los incentivos tributarios para la impor-
tación de bienes de capital, el fomento de 
los créditos productivos, entre otros.

		  Por su parte, corresponde al sector privado 
mejorar su productividad, generando mayo-
res inversiones en el desarrollo de su capital 
humano, la aplicación de nuevas tecnologías, 
la modernización de sus procesos producti-
vos, entre otros, que le permitan un mayor 
aporte a la producción nacional.

LE.- El Presidente hace énfasis en la in-
dustrialización con sustitución de 
importaciones, incluso como cami-
no efectivo de liberación nacional, 
como sostuvo en su mensaje del 
22 de enero. ¿Cuáles son las metas 
para este año para avanzar en 
esa dirección?

Para 2022 se espera 
un crecimiento de 
5,1%, el cual también 
posicionará al país 
entre los de mayor 
crecimiento a nivel 
regional, como ya han 
venido mostrando 
las previsiones 
de organismos 
internacionales

MM.- Efectivamente, la sustitución de importa-
ciones es uno de los pilares de la consolida-
ción de la reconstrucción de la economía. Así, 
el Presupuesto General del Estado del año pre-
vé la inversión en varios proyectos productivos 
que promueven la sustitución de importacio-
nes, como la implementación del complejo in-
dustrial farmacéutico (Cochabamba), la indus-
tria de química básica, la planta de vidrio plano 
(Chuquisaca), la planta siderúrgica para la fa-
bricación de laminados de acero en el Mutún 
(Santa Cruz), la continuidad de proyectos de 
industrialización del litio, la construcción de 
la planta de diésel renovable, el impulso de las 
operaciones de la planta de urea, entre otros; 
proyectos que son fundamentales y que per-
miten al país avanzar en este proceso. Igual-
mente se dispone de los créditos SIBOLIVIA, 
cuyo monto de fideicomiso se incrementó a 
mil 261 millones de bolivianos, recursos que 
benefician a pequeños, medianos y grandes 
productores que contribuyen a esta política.

LE.- Otro de los aspectos señalados por el Go-
bierno es que este año la inflación estará nueva-
mente controlada. ¿Qué pasa con la inflación de 
los países vecinos esta puede ser controlada en 
sus efectos en la economía nacional?
MM.- Diversos organismos internacionales pre-

vén que la inflación de los países de la Región 
se mantenga en niveles elevados en 2022, lo 
cual evidentemente podría acarrear deter-
minadas presiones inflacionarias para el país. 
No obstante, las perspectivas positivas de la 
producción de alimentos, que generalmen-
te tienen una mayor incidencia en la infla-
ción, posibilitarían que los precios se manten-
gan controlados; a la par, el gobierno nacional 
aplicará las medidas necesarias para su con-
trol y contención, como se ha realizado en el 
pasado ante presiones inflacionarias.

LE.- Se estima que Bolivia percibirá menos 
ingresos por la exportación de nuestro gas a 
Brasil y Argentina. ¿Cómo y desde dónde se es-
pera compensar esa disminución de ingresos?
MM.- El Presupuesto General del Estado 2022 

prevé un incremento de 14% de los ingre-
sos para la gestión, lo cual responde prin-
cipalmente a mayores ingresos de opera-
ción e ingresos tributarios. Respecto a los 

primeros, donde se encuentran los resulta-
dos de las operaciones de las empresas pú-
blicas, los mayores ingresos previstos se aso-
cian a la continuidad de la recuperación de 
sus actividades. De igual manera, se estiman 
mayores ingresos tributarios, en línea al dina-
mismo esperado del conjunto de las activida-
des económicas del país en el año. Al respec-
to, también es preciso aclarar, como se hizo 
en su momento, que no se prevén impuestos 
adicionales o creación de los mismos.

LE.- Finalmente, Bolivia se ha ubicado en 2021 
como la tercera economía en crecimiento en 
América Latina. ¿Cómo estima que vayamos 
a terminar en 2022 en ese contexto regional?
MM.- Efectivamente, hasta el primer semestre 

de 2021 la economía boliviana se ubicó como 
la tercera de mayor crecimiento en la región 
sudamericana. Para 2022, como se mencio-
nó previamente, se espera un crecimiento de 
5,1%, el cual también posicionará al país en-
tre los de mayor crecimiento a nivel regional, 
como ya han venido mostrando las previsio-
nes de organismos internacionales, que inclu-
so con las tasas menores de crecimiento para 
Bolivia respecto a la estimación oficial –sobre 
lo cual es necesario aclarar que en el pasado 
generalmente estos organismos subestimaron 
el crecimiento del país– ya ubican a la econo-
mía boliviana entre los líderes en crecimiento 
en la Región en 2022.

JAIME SALVATIERRA

Analista político.
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Rex Nettleford, un luchador jamaiquino, decía: “La pre-
gunta ¿qué somos? lleva al deseo de lo que queremos 
ser”. Con esto dice que arrancamos del presente para 

ser en el futuro; entonces los dirigentes de niveles altos y 
medios que pedían al compañero Lucho el cambio de gabi-
nete dizque “por responsabilidad constitucional”, “porque 
se necesitaba un gabinete entre político y técnico”, “por-
que había infiltrados”, “porque no defendían al Presidente”, 
etcétera, ¿estaban pensando en el futuro?

Frente a estas ocurrencias hubo gente que respondió 
desde su carga ideológica. Había quien proponía incen-
tivar nuevos liderazgos, sin exigir ser sindicalista, otro 
denunciaba que el ataque a Choquehuanca buscaba su 
renuncia, a pesar que representa la lucha histórica de los 
indígenas; por lo tanto esgrimía otra voz: que el nuevo 
acontecimiento exigía un cambio de líder y un nuevo li-
derazgo, para restituir el horizonte plurinacional, y que 
el marginamiento y la difamación dividía a las organiza-
ciones y quebraba la unidad del pueblo. No faltaba quien 
argumentaba que el Movimiento Al Socialismo (MAS), re-
flejo de la complejidad y diversidad productiva económi-
ca cultural del país, era lógico que tenga tensiones, y que 
si había equilibrios en el MAS se generaba equilibrios en 
el país, más allá de la distribución del poder. Otro analista 
decía que en medio de personalismos y mera búsqueda 
de cuotas de poder, Evo regulaba mejor las tensiones, por 
tanto había debilidad en el gobierno de Arce en el cam-
po decisional. Mientras que un analista reconocía que en 
procesos de transformación había el faccionalismo, y si 
los sindicatos tienen necesidad de ocupar espacios en el 
aparato estatal mostraba una pérdida de horizonte polí-
tico, por tanto era necesaria una agenda estratégica de 
Estado. También había análisis que observaban la relación 
entre ministros con las organizaciones sociales, situación 
que obliga a descolonizar el sentido del ejercicio del po-
der, y cuya resolución es la institucionalización del deba-
te político mediante la articulación Gobierno, Legislati-
vo, organizaciones sociales e Instrumento Político.

Creo que estas opiniones muestran una buena salud de-
mocrática, algo que no se evidenciaba antes, sin embargo, 
me pregunto si la intensidad de estas opiniones expresa 
el interés por la “cosa común” o, por el contrario, estas 
discusiones políticas no son más que un medio despoli-
tizador. Afirmo esto porque los que opinan no se hacen 
cargo de lo que exige un discurso propio, porque cortan 
el vínculo entre palabra y existencia, pero solo ese víncu-
lo es transformador. Entonces, las opiniones funcionan 
como “compensación”, o sea que compensan la falta de 
democracia real donde las mayorías sociales decidan so-
bre los asuntos comunes: salud, educación, economía po-
lítica, violencia de género, soberanía alimentaria, etcéte-
ra, y no se ocupen como plantean estas opiniones: el afán 
de las cuotas de poder, los nuevos liderazgos formales, la 
repetición de niveles decisionales eficientes, la construc-
ción de una agenda estratégica o la institucionalización 
del debate político. Por tanto, esta compensación borra 
la herida de la democracia: una división brutal entre go-
bernantes y gobernados; en otros términos, estas opinio-
nes ayudan a hacer soportable el malestar de esa división, 
porque no hurgan, no analizan, no reflexionan el porqué 
los movimientos sociales y los dirigentes se ocupan de 
cuotas de poder, así las discusiones y debates reflejados 
en los medios y las redes solo aseguran la paz social.

Entonces lo que voy a tratar de politizar es porqué he-
mos llegado a este punto donde la Central Obrera Bo-

liviana (COB), el Pacto de Unidad y el MAS se ahogan 
en esta discusión y no poseen una estrategia que tenga 
consecuencias e implicaciones en la realidad nacional, 
todo porque han separado pensamiento y situación, 
pensamiento y acción. Donde la estrategia construye 
una fuerza de los débiles, de los gobernados, que no 
deciden nada, pero que son capaces de conquistar vic-
torias que hagan la vida de los olvidados, de los ningu-
neados, más digna.

COB: AUMENTO SALARIAL O LUCHA            
EN LA ECONOMÍA POLÍTICA

Durante 14 años de Proceso de Cambio el movimiento 
obrero boliviano tuvo experiencias económicas, políticas, 
culturales, sociales que tendrían que haber producido 
una conciencia de clase en términos culturales, entonces 
la pregunta es: ¿Si las experiencias son factores determi-
nantes, qué conciencia de clase se está construyendo? En 
un momento de creciente crisis capitalista, la crítica de la 
economía política ha recuperado su lugar fundamental 
en la teoría y en la práctica, por lo cual el movimiento 
obrero boliviano es un espacio social y político estratégi-
co para debatir a fondo aspectos de la economía política 
que nos vayan dando pautas para una nueva forma de 
organización obrera postneoliberal.

La COB sigue creyendo que la sola existencia de pro-
letarios crea la clase obrera, pero la clase no se define 
por las relaciones capitalistas de producción, sino que 
se hace a partir de ellas; la clase es su propia creación 
a partir de nuevas formas organizativas, nuevos vínculos 
sociales, nueva cultura política, pero fundamentalmente 
es la lucha de clases la crea las clases y no al revés. Desde 
el marxismo se afirmó que la ideología dominante, que es 
burguesa, subordina a la clase obrera, así los obreros no 
podrán construirse como clase, en sujeto autónomo; este 
problema fue solucionado por Lenin, quien dice que la 
ideología revolucionaria es aportada por el partido.

Sin embargo, el MAS no es un partido, entonces: ¿La cla-
se obrera estará condenada a no tener ideología revolu-
cionaria? Engels, en una carta de 1872, planteaba que la 
Comuna de París fue derrotada “por la falta de centraliza-
ción y de autoridad, y que la conquista del poder político 
por la clase obrera es el medio de lograr su emancipación 
social”. Este punto de vista significó que los trabajado-
res dependan del partido y que la emancipación será por 
medio del Estado, así el partido dejó de ser la “organiza-
ción del proletariado en clase”, como decía el Manifiesto, 
y se convirtió en una dirección jerarquizada de dirigentes 
que tomaban decisiones a nombre de los trabajadores. 
En efecto, no es lo mismo que los obreros tomen el po-
der, como sucedió en la Comuna, que lo haga el partido 
a nombre de ellos; o lo peor, que los proletarios luchen y 
tomen el poder los dirigentes; de esta manera los obreros 
se hacían más dependientes del aparato partidario o de 
los funcionarios estatales.

Algo parecido sucedió con la COB, antes del año 2006 
su lucha era contra la explotación y el sistema, y después 
se convirtió en la lucha por la distribución de aumento 
de salarios o cuotas de poder, porque formaba parte del 
Estado y del Instrumento, y donde la lucha directa pasó 
a ser mediatizada por una poderosa burocracia sindical 
y política que negocia en nombre de los trabajadores. Si 
antes predominaba el “nosotros” sobre el “yo”, era porque 
vivían de forma diferente, el sindicato era el espacio de 

politización, sus esperanzas vitales eran otras, lo que les 
unía era la colectividad, y mejorar su situación se produ-
cía por la acción colectiva.

No queremos hacer entender que la COB debe quitar su 
apoyo al Proceso de Cambio, sino que debe emanciparse 
de cualquier dependencia y volver a ser la columna verte-
bral del movimiento popular: mediante la reformulación de 
sus formas de organización y estilos de trabajo para dar ca-
bida al conjunto de diversidades, contradicciones y luchas 
que atraviesan a los desposeídos y las desposeídas. Solo 
así el Proceso de Cambio será reconducido por una nueva 
conciencia y cultura de la clase obrera, como lo dijo Marx: 
“El proletariado tiene necesidad de su dignidad más aún 
que de su pan”; hablaba de valores, de la cultura obrera sin 
la cual no se concibe la lucha ni la emancipación.

PACTO DE UNIDAD: ESCALERA DE LAS 
ÉLITES O DEMOCRACIA COMUNITARIA

Las organizaciones sociales que conforman el Pacto de 
Unidad piensan que el futuro está en el presente y no 
en el pasado, y ese olvido de su pasado provoca que sus 
estructuras organizativas reproduzcan sistemas de domi-
nación, por eso su apuesta solo a cambiar los liderazgos 
mesiánicos que representan las luchas históricas, olvidán-
dose de la autonomía, que revolucionaría la teoría de la 
revolución democrática cultural, en el sentido en que su-
peraría la necesidad de un Estado fuerte y centralizado 
que haga los cambios.

Y en esa apuesta por el presente el Pacto de Unidad 
siente que es la escalera del Proceso de Cambio y se 
contenta con algunas cuotas de poder, donde sus sue-
ños y proyectos ya están fijados por los ministros o los 
dirigentes y no salen del debate colectivo; se olvidan 
que en sus prácticas culturales la política emerge de un 
proceso de reflexión y acción participativo, incluyente 
y colectivo. Es la democracia comunitaria donde todos 
lo saben todo, desarticulando la idea de una élite inte-
lectual depositaria de la experiencia y los saberes. Tam-
poco queremos hacer pensar que el Pacto de Unidad 
reniegue del MAS, sino que esa forma de hacer política 
fomenta el despliegue de las energías creadoras de la 
gente, de la potencia transformadora de los pueblos; 
donde el Proceso de Cambio está obligado a confiar en 
su gente, a considerarlos sujetos, mayores de edad, con 
capacidad de crear desde su propia realidad.

Y de esa práctica común de escuchar miles voces, que va 
mucho más allá de la tolerancia, nace una nueva forma de 
relacionamiento que es el hermanamiento, como dicen 
los zapatistas: “Si aprendemos a vivir como hermanos, 
no nos harán falta justicia y paz, democracia y dignidad”; 
porque de la lógica del hermanamiento vamos a la idea 
de comunidad. En estos nuevos espacios el fin no será 
la toma del poder, los espacios de trabajo, sino que el fin 
es la propia gente, donde cada uno, con sus diferencias y 
características individuales, es el sujeto y el fin.

De esa democracia comunitaria y amplio proceso de 
participación surgen nuevos dirigentes y una nueva cul-
tura política comunitaria que impida que se acumule 
poder, y el poder esté esparcido para que no haga daño, 
donde la solución depende de ellos, no del Estado ni 
de ningún salvador. De esta manera el Pacto de Unidad 
expresará la idea de una contra sociedad, sabiendo que 
por un buen tiempo convivirán todavía tradiciones del 

MAS-PACTO DE UNIDAD-COB:
CARAS DE UNA MISMA 
MONEDA
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sistema opresor, como el surgimiento de capas de diri-
gentes con intereses propios y separadas de las bases, 
los estilos más o menos verticales de dirección, el auto-
ritarismo interno, etcétera.

Eso sí, comprenderán que el poder no es sinónimo de Es-
tado, porque en cada uno de ellos está asentado el poder, 
y como se va a tomar decisiones políticas alguien tiene 
que ejecutar, pero ese alguien debe obedecer a otros 
que son los depositarios de la soberanía. En el caso de la 
comunidad, la asamblea de todos los comunarios toma 
decisiones que después un grupo de electos pasa a ejecu-
tar. Con esta forma de hacer las cosas comenzaremos a 
superar la oposición dirigente-dirigidos. Todo es cuestión 
que el Pacto de Unidad ponga su mirada en el pasado.

MAS: BATALLA CULTURAL O REMEDO         
DE PARTIDO TRADICIONAL

Nadie reconoce que el MAS es un partido tradicional, hay 
varias definiciones sobre su estructura organizativa; eso 
sí, todo el mundo está de acuerdo que es la organización 
política más grande del país, que ostenta una militancia 
que se cuenta por cientos de miles, donde la impronta 
sindical tiene un peso enorme, con un sujeto histórico 
indígena, en el cual conviven una diversidad de visiones 
ideológicas y culturales, además que se reclama antiim-
perialista, anticolonialista y anticapitalista. Sin embargo, 
nadie podrá rechazar la idea de que el MAS sí o sí tiene 
que hacer política.

Los conglomerados sociales para constituirse en sujetos 
políticos, que transformen una realidad, deben afirmarse 
en sujetos culturales, caso contrario dejan de ser sujeto 
para convertirse en objeto de manipulación por sus ene-
migos. El capitalismo construye sociedades y produce co-
sas, pero también es productora de seres humanos, y aquí 

nos preguntamos: ¿El MAS o el Proceso de Cambio pro-
dujo sus propios seres humanos? El camino para construir 
otra forma de ser humano es la revolución cultural, que 
propone tener otras experiencias a partir de relacionar-
nos de otra manera con el mundo. En concreto, el trán-
sito de la “revolución cultural neoliberal” a la revolución 
cultural es un trabajo en nosotros/as mismos/as que se ha 
de realizar de forma colectiva, y que no se puede delegar.

Pero este problema que planteamos es complejo porque 
¿qué clase, qué movimiento social desarrolla nuevas ex-
periencias humanas, nuevas formas de posicionarse y re-
lacionarse con el mundo, nuevas formas de vincularse a 
los compas, al trabajo, a la familia, etcétera? ¿Quién es el 
sujeto histórico, quién es el nosotros de una hipotética 
revolución cultural? Y aquí hay que tener mucho cuidado 
con pensar que ese sujeto es el pueblo, los mineros, los 
movimientos indígenas, que como sujetos trascendentes, 
identidades transhistóricas, se ponen en marcha y pasan 
a la acción.

Una fuente de inspiración para tener nuevas experien-
cias humanas pueden ser las comunidades indígenas y sus 
prácticas de reciprocidad, de relación con la madre tierra, 
de relaciones horizontales. Si bien el neoliberalismo ma-
chaca día a día a las comunidades y a sus prácticas, es algo 
donde podemos asirnos para tener una visión antagónica 
a la que impone el neoliberalismo y el capitalismo. Pero 
a estas nuevas experiencias humanas debemos sumarle 
nuevas formas de estar en el mundo, de comprometernos 
con el Proceso de Cambio, con los compas, con las mu-
jeres, con los indígenas. Solo así se construye un sujeto 
histórico, porque el pueblo, los proletarios, los indígenas, 
las mujeres, no es una identidad, algo que está dormido y 
después pasa a la acción, la acción crea al sujeto histórico 
y en cada momento es un sujeto distinto. Y en esa acción 
la gente se hace las preguntas radicales sobre lo existen-

te: ¿cómo queremos vivir juntos? ¿Qué tipo de sociedad 
y Estado queremos construir? ¿Cuál será el horizonte 
político a construir? Aspectos que tienen que ver con la 
transformación social de nosotros mismos.

Teniendo nuevas experiencias humanas y otra forma de 
ver a las mujeres, a los compas, al entorno social, pode-
mos crear imágenes que nos movilicen y politicen, y no 
seguir con imágenes prestadas de experiencias pasadas o 
ajenas, que solo provocan tristeza o apatía, como fueron 
las jornadas previas a la derrota en noviembre de 2019, 
donde fuimos incapaces de crear nuestras imágenes de 
cambio, nuestras consignas, nuestras propias categorías a 
partir de nuestras experiencias políticas. Ya las bases deci-
dirán si nuestro MAS reproduce o no estructuras centra-
lizadas y/o verticales, si la militancia asume el estudio y la 
formación como los obreros del siglo XIX, que después 
de trabajar unas doce horas dedicaban su poco tiempo 
libre a la lectura.

CONCLUSIÓN PRELIMINAR

El MAS, el Pacto de Unidad, la COB, arrastran el peso 
muerto de la tradición: una muestra es la disputa y la dis-
cusión por unos ministerios que todavía conviven con el 
lastre colonial, republicano y neoliberal. Pero la discusión 
política que ha provocado la propuesta de cambio de mi-
nistros es una señal buena, que ojalá conduzca a fortale-
cer el Proceso de Cambio mediante la crítica y corregir 
nuestros errores a través de la autocrítica porque, a fin 
de cuentas, “en la vida o en la política se pierde o se gana, 
pero siempre se aprende”.

JHONNY PERALTA ESPINOZA
Exmilitante de las Fuerzas Armadas de                               

Liberación Zárate Willka.
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Varias voces del 
Movimiento Al 
Socialismo (MAS) 

se han apresurado a dar 
su “criterio”, cada cual 
“libre” de “ismos”, su-
mándose a otras de opo-
sición que alegres prego-
nan el fin del masismo, 
del “evismo” y de, al final 
de cuentas, el Proceso 
de Cambio. Es evidente 
que en el MAS pasa algo 
y varios personajes que 
otrora no se atrevían a 
verter su opinión hoy se 
alzan airosos proclaman-
do que son los salvado-
res y dueños de lo que 
se viene. No en vano, un 
extrañamente cercano a 
algunos del MAS, Walter 
Chávez, conocido asesor 
de Luis Fernando Cama-
cho y posiblemente alegre promotor del golpe de Esta-
do de 2019 y del 21F, se atreve a opinar.

Aquí mi tecla propia.

I

El Proceso de Cambio es la suma de luchas de clase y de 
nación, acumuladas desde la gran derrota popular en la 
Marcha por la Vida en 1985 y la memoria de los ances-
tros oprimidos, los 500 años de resistencias, que fueron 
y son un acicate poderoso, pero solo para una verdadera 
revolución.

Estas batallas se caracterizan por asumir la forma mo-
vimiento como mecanismo de construcción de iden-
tidad y enfrentamiento al Estado y el antagonismo 
contra la derecha, el colonialismo, el capitalismo y el 
imperialismo. No como se inducía, equivocadamente, 
que se había elegido utilizar única y exclusivamente 
los marcos de la democracia burguesa para realizar la 
lucha, sino que cada vez, en cada acción rebelde, se iba 
jalando los límites de esa democracia hasta rendirla a 
la necesidad de un cambio más radical que se tradu-
jo, mal que bien, en la puesta en vigencia de la nueva 
Constitución.

Esa épica popular y revolucionaria, que supo encontrar 
su enemigo a vencer, hizo cambios históricos, aunque 
después se sometió a la lógica perversa del Estado, al 
que ya no enfrentaba, sino que controlaba con un go-
bierno que, hay que reconocerlo, durante la gestión de 
Evo Morales supo mantener equilibrios políticos y so-
ciales muy importantes.

Pero el golpe de Estado llegó como insurrección lidera-
da por las élites criollas de la mano de patrocinios eco-
nómicos y políticos extranjeros, grupos paramilitares 
y parapoliciales y el de militares y policías amotinados 
todos bajo un discurso de odio, racista y servil al impe-
rialismo norteamericano.

Fue la corrupción, el despotismo y la miseria humana y 
política de ese mal gobierno de Áñez y de Murillo los 
que los llevaron rendidos a unas elecciones en donde el 
clamor de recuperación de la democracia se impuso con 
el MAS con un 55%.

II

La victoria electoral del MAS de 2020 no fue, como no 
lo es nunca en la Bolivia de los movimientos sociales, una 
carta en blanco y el reconocimiento a su binomio, como 
aduladores y conspiradores quieren hacer creer, sino la de-
mostración de que hubo un golpe de Estado. Asimismo, 
fue el clamor de justicia por la violación grave de Derechos 
Humanos, el llamado a la búsqueda de un escarmiento 
necesario que tire al piso y a la cárcel ese gran andamia-
je complejo y aún vigente del golpismo. Además, pidió el 
retome de un camino de recuperación económica, lo que, 
a mi juicio, comprende también la búsqueda de justicia 
social con medidas cada vez más audaces y, con ello, se 
permita un periodo de fortalecimiento político y social, ya 
que han quedado pendiente la reflexión sobre lo que ha 
dado lugar a un golpe de Estado, el horizonte a marcar y la 
necesidad de reafirmar al Instrumento Político.

Muy pocos de los aspectos mencionados se han llevado al 
debate y la práctica y ninguno de ellos ha concluido; em-
pero, casi de forma oportunista, las condiciones actuales 
han permitido lugar a un discurso interesante, pero cuyos 
móviles encubren simplemente una pugna por el poder.

Se habla de alas blandas y duras, de renovación contra 
antiguos, indianismo contra marxismo, etcétera, sin em-
bargo, no se ha planteado ningún trasfondo que supere 
las premisas del Proceso de Cambio o las bases fundacio-
nales del Instrumento Político. Así, lo de las alas blandas 
es argumento maniqueo para justificar un acercamiento 
con los grupos golpistas, lo de renovación es desacreditar 
a quienes conducen el MAS hasta hoy, con la alternativa 
de suplirlos con unos “nuevos” que harían lo mismo y, ca-
paz lo más profundo, aunque aun así superficial, es ese 
antagonismo que se busca plantar contra el marxismo.

III

Hace algunos discursos atrás, el vicepresidente Choque-
huanca, cuya candidatura se impulsó por organizaciones 
del Altiplano paceño contra el resto del país que apoyaron 
mayoritariamente a Arce, se refería insistentemente a algo 
así como un cóndor que debe saber volar con sus dos alas: 
una derecha y otra izquierda. Una naciente ala indianista, 
que poco a poco fue profesando su pertenencia a esas en-
señanzas de Choquehuanca, fue más explícita y por varias 

voces fue proclamando 
que las dicotomías, lo bi-
nario, lo dialéctico, había 
acabado, que es un nuevo 
tiempo de complementa-
riedad.

Sin desmerecer a nuestra 
compleja filosofía cósmica 
andino-amazónica, hubo 
varios profetas que la han 
desviado a un liberalismo 
disfrazado de “indio” al 
oponerse a lo “occidental” 
y concluyendo que el mar-
xismo es lo mismo porque 
busca antagonismos que 
son ajenos “a nuestra cul-
tura de paz y del diálogo”; 
sin embargo, al apuntar al 
devenir ciernen la fórmula 
de la “complementarie-
dad” con el mundo actual. 
Traduciendo, no buscan 

enfrentar al capitalismo, sino “dialogar con él”, porque la tra-
dición de resistencia les ha enseñado a saber amoldarse a las 
circunstancias, incluso saben que el MAS les ha sido fun-
cional y que mañana podría ser otro su partido. Esta lectura 
ha tenido un interlocutor más honesto, el liberal Fernando 
Untoja, quien ha visto como positivo el fenómeno de una 
creciente burguesía aymara en tanto el proyecto no es con-
tra el capitalismo, sino que se trataría de fortalecerlo.

No solo porque en las lecturas sesgadas sobre lo andi-
no-amazónico existe una dicotomía falaz y fácil de desmon-
tar como eso del “chacha-warmi”, sino porque una com-
prensión más compleja de una lectura cíclica y no lineal de 
la historia, la búsqueda de un equilibrio entre el hombre, la 
naturaleza y el universo y la semilla innegable de lo comu-
nitario como germen anticapitalista (propiedad colectiva, 
familia ampliada, trabajo colectivo, ayni, entre otros), nos 
muestran que la filosofía andina-amazónica es básicamente 
cercana al marxismo y antagónica al liberalismo.

Pero los voceros de la tendencia indianista en mención, 
aunque bajen el tono contra el marxismo y retornen a la 
argucia de lo complementario, hoy vuelven a arremeter 
contra Evo, seguramente porque han encontrado en él 
a un “enemigo” que atenta contra su proyecto y por lo 
que se ha ido repitiendo sistemáticamente la idea de que 
“Arce debe gobernar mostrando su fuerza propia” porque 
“fue él quien ganó las elecciones y no Evo”. Esta estrata-
gema no solo quiere borrar de un plumazo el liderazgo 
histórico, con luces y sombras, de Evo Morales y lo que 
representa (la movilización y la lucha de varios sectores 
bajo un horizonte común), sino negar las bases de la vic-
toria electoral del MAS en 2020, que no fue por el buen 
binomio electoral que tenía, ni solamente por el liderazgo 
histórico de Evo, sino contra la derecha reaccionaria, es 
decir, por simple y llana dignidad popular.

De esta manera, al MAS, a sus líderes, al Gobierno y a las 
organizaciones sociales les queda la tarea histórica de en-
frentar este momento de crisis, que es una oportunidad 
para rectificar y reafirmar su horizonte común revolucio-
nario, el de las victorias y no el de la derrota alimentada 
por las concesiones a la derecha.

BORIS RÍOS BRITO
Sociólogo.

TIEMPO DE RECTIFICACIONES:
UN BALANCE SOBRE EL MAS
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En los años de auge del neoliberalismo en el 
mundo surgieron voces que señalaban el fin 
de la historia y la consolidación del modo ca-

pitalista de producción como la única forma viable 
de organización de la sociedad. En el país hubo en-
tusiastas adscritos a este razonamiento, muchos de 
los cuales dirigieron los gobiernos de esos tiempos 
y ahora se constituyen en analistas cuyo rol políti-
co, desde la oposición, es desarrollar un imaginario 
colectivo de añoranza de esas épocas como parte 
de la estrategia de desgaste del Gobierno.

La dureza de la realidad reflejada en la agudización 
de las asimetrías con niveles extremos de desigual 
en la distribución de la riqueza, el incremento ace-
lerado de la pobreza y la desprotección social a 
la que nos vimos expuestos con el neoliberalismo 
motivó la respuesta y organización popular.

En Bolivia la organización social identificó esta 
alternativa bajo el marco conceptual denominado 
Vivir Bien, llegando a incorporarlo en la Constitu-
ción Política del Estado (CPE) el año 2009, de la 
mano de la propuesta de construcción del Mo-
delo Económico Social Comunitario Productivo 
(Mescp) y la refundación del Estado Plurinacional.

Los aspectos más importantes del Vivir Bien se 
expresan en su manifiesta valoración de la vida 
como principio fundamental, entendida esta 
como la expresión del ser en tanto naturaleza 
y sociedad relacionados en armonía y equili-
brio. “El Vivir Bien es un proyecto político que 
reivindica la cultura de la vida comunitaria en 
plenitud, en contraposición a la civilización del 
individualismo, del mercantilismo, y de la moder-
nidad que se basa en la explotación irracional de 
la humanidad y de la naturaleza, recuperando las 
raíces más profundas de nuestra historia y de la 
identidad de nuestros pueblos”, señala el Plan 
de Desarrollo Económico y Social 2021-2025: “Re-
construyendo la Economía para Vivir Bien, Hacia la 
Industrialización con Sustitución de Importaciones”.

La transformación social, para ser efectiva, re-
quiere de acciones expresamente definidas que 
provoquen los cambios, de manera que la plani-
ficación asuma un rol decisivo al regir las fuerzas 
económicas que ocupan el papel de transformar 
la sociedad conscientemente. Esto no implica 
solamente la modificación de las formas y re-
laciones de producción y de organización, sino 
también la transformación de la conciencia de 
los seres humanos. La integralidad de estas mo-
dificaciones evidencian la profundidad que al-
canzan los procesos.

Desde la formulación del primer Plan de Desarro-
llo el año 2006 hasta el PDES 2021-2025 vigente, 
se define dos sectores base del Mescp: el estra-
tégico, productor de excedentes mediante hi-
drocarburos, minería, electricidad; y el generador 
de ingresos y empleo a través del sector agrope-
cuario, industria manufacturera, construcción, 
vivienda, turismo, entre otros.

Durante estos años el sector estratégico ha con-
solidado su accionar con importantes resultados 
en cuanto a la generación de excedentes y la 
participación del Estado mediante las empresas 
públicas a cargo de estas actividades producti-
vas, particularmente en cuanto a hidrocarburos 
y electricidad.

Sin embargo, la actividad minera, principal crea-
dora de ingresos por exportación en el país, se 
caracteriza por la heterogeneidad de sus actores, 
predomina la extracción minera privada con par-
ticipación de empresas “medianas” que incluyen 
a capitales transnacionales, y la minería peque-
ña y cooperativa, junto a la minería a cargo del 
Estado. La minería “mediana” representa aproxi-
madamente el 46% del valor de la producción; 
la pequeña y cooperativa el 43%; y el restante 
11% la estatal. Este sector requiere un análisis 
específico en aras de recuperar la soberanía en 
la apropiación del excedente.

El sector generador de ingresos y empleo tie-
ne como actor dominante al privado, con una 
amplia gama de características en cuanto a su 
composición, que va desde grupos oligárquicos 
que articulan la banca, agroindustria, industria 
manufacturera y minería, hasta propietarios de 
pequeños emprendimientos de diversa clase 
de servicios y actividades productivas, e inclu-
ye también la producción agropecuaria de pe-
queña escala. El Estado igual participa en esta 
actividad a través de emprendimientos orien-
tados tanto a la producción industrial como 
de servicios.

Posiblemente el principal resultado social del 
Mescp es la redistribución del ingreso que, a par-
tir de los excedentes recuperados de la actividad 
productiva, ha permitido encarar una política de 
asistencia a los sectores más vulnerables vía asig-
nación de bonos, rentas y otros, que lograron 
reducir la pobreza extrema de 38,20% a 12,90% 
entre los años 2006 y 2019.

En cuanto al fortalecimiento de lo comunitario, 
en contraposición al individualismo, aún existe 
un largo camino por andar, sin embargo, como 
señalamos, estos cambios deben ser inducidos 
de manera consciente, aspecto que no es visible 
en la estrategia implementada en los planes de 
desarrollo pasados como en el vigente.

La transformación que omite aspectos que per-
mitan cambiar las estructuras y las relaciones 
que se forman en su entorno, ponen en peligro 
el proyecto de cambio social que se construye. 
La eficacia del proceso no está solamente en la 
optimización de la gestión económica, sino que 
debe a su vez coadyuvar a crear e inculcar un 
nuevo ser social, comprometido con el cambio.

MARÍA LUISA AUZA VIDAL
Miembro de la Red de Economía Política.

PASO A PASO AVANZAMOS EN EL MODELO
ECONÓMICO SOCIAL 
COMUNITARIO PRODUCTIVO
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El freno a las polí-
ticas monetarias 
y fiscales flexibles 

de baja tasa de interés 
y expansión del gasto 
público en los países 
desarrollados, ante las 
presiones sobre precios, 
no solo frenará el creci-
miento de tales países, 
sino que afectará las 
economías latinoameri-
canas, debido a que se 
contraerá más el comer-
cio internacional como 
la entrada de capitales. 
Ello aumentará las pre-
siones sobre las pari-
dades cambiarias, que 
los llevará a aumentar 
sus tasas de interés y 
acentuar las políticas de 
austeridad fiscal, lo que 
contraerá más sus eco-
nomías, con el conse-
cuente incremento del 
desempleo y la pobreza.

Nuestras economías se 
distanciarán más de las 
economías desarrolla-
das, y lo peor es que seguiremos enfrentando vulnera-
bilidad financiera, problemas de incapacidad de pago 
de la deuda, problemas de cartera vencida, crisis ban-
carias, y continuará el atraso de nuestras economías.

Se hará más difícil que los gobiernos respondan a los 
desafíos que afrentan, tanto para encarar los proble-
mas productivos, de escasez de productos que presio-
nan sobre precios y que frenan la actividad económica 
y la generación de empleos. Será más difícil superar los 
problemas de pandemia, así como proteger a los que 
viven del ingreso diario para subsistir y que arriesgan su 
vida ante el contagio creciente. Seguirán desatendién-
dose los problemas del cambio climático, donde el ca-
lentamiento del planeta crece, con graves consecuen-
cias en incendios, sequías, huracanes, entre otros, que 
atentan sobre la producción agrícola y la sobrevivencia 
humana. Se requieren cambios radicales, no solo de la 
política económica predominante, sino en las decisio-
nes de inversión, de hábitos de consumo y del com-
portamiento de empresas, gobiernos e individuos, y 
el problema es que no han adquirido conciencia para 
realizar dichos cambios. Al seguir la inercia que nos ha 
caracterizado, proseguirán los problemas económicos, 
de salud, ecológicos, de creciente desigualdad del in-
greso, que generan un contexto de incertidumbre que 
frena la toma de decisiones y exacerba los problemas 
políticos y sociales.

La mayoría de los gobiernos instrumentan políticas para 
ser bien vistos por el capital financiero internacional (alta 
tasa de interés, austeridad fiscal, estabilidad cambiaria, li-
bre movilidad de mercancías y capitales), lo que ha actua-
do contra el sector productivo y el empleo, originando 
rezagos productivos que presionan sobre importaciones 
y sobre precios.

Al irse incrementando la tasa de interés y al restringirse el 
gasto público cambiarán las perspectivas de crecimiento 
de las economías, lo que impactará sobre los mercados 
de capitales y de divisas en sus economías, por lo que en 
este 2022 los países tendrán menor crecimiento y serán 
más vulnerables y más se prolongará el estancamiento y 
el desempleo.

El contexto de estancamiento con inflación que tien-
de a configurarse en América Latina no se revertirá 
con las políticas ortodoxas tradicionales de alta tasa 
de interés y austeridad fiscal dirigidas a disminuir de-
manda, pues son problema de oferta los causantes 
de la inflación, por lo que tales políticas acentuarán 
la contracción económica, la escasez de productos y 
las presiones sobre precios, y así continuarán nuestros 
problemas. Además, aumentarán los problemas de car-
tera vencida, pues se incrementa el costo de la deuda 
y disminuye el ingreso de empresas e individuos y su 
capacidad de pago.

El bajo crecimiento económico y la caída de genera-
ción de empleo en muchos países ha acrecentado el 
problema migratorio, y ello seguirá recrudeciéndose, 
mientras los países que podrían ser receptores de este 
flujo migratorio no los acogen ni presentan políticas 
de asistencia y de apoyo a los países más pobres para 
frenar la migración.

Ante el escenario mundial de menor crecimiento econó-
mico de presiones inflacionarias, de vulnerabilidad de los 
mercados financieros y de divisas, se frenará más el creci-
miento, sobre todo en las economías más débiles. Ello no 
solo formará inestabilidades económicas, sino también 
políticas y sociales, como la multiplicación de la delin-
cuencia y el problema migratorio.

El bajo crecimiento eco-
nómico y las altas tasas 
de desempleo son pro-
blemas mayores que la 
inflación en nuestros 
países. De nada sirve la 
baja inflación si esta se 
consigue a costa de la 
contracción económica 
y alto desempleo, pues, 
en este caso, ¿de qué 
sirve al desempleado la 
baja inflación si no tie-
ne ingreso para consu-
mir algo? Es mejor tener 
empleo e ingreso y así 
sortear los problemas 
inflacionarios.

Los países que sigan 
con las políticas neoli-
berales a favor del gran 
capital transnacional 
continuarán con bajo 
crecimiento y alto des-
empleo, que acabarán 
exacerbando las tensio-
nes político-sociales en 
sus propios países.

Al no impulsar el creci-
miento productivo seguirá el bajo crecimiento económi-
co y de empleo, como las presiones sobre precios y el 
sector externo y el tipo de cambio, lo que aumenta la 
incertidumbre y vulnerabilidad, que desestabiliza y frena 
más a las economías.

Los gobiernos deben gastar en moneda nacional a 
favor del empleo y de los sectores productivos para 
disminuir las presiones sobre precios e importaciones, 
y no preocuparse por la deuda en su moneda, la cual 
se refinancia a sí misma. No deben endeudarse en dó-
lares, pues no los emiten. El gasto público impulsa el 
crecimiento y este aumenta la recaudación tributaria, 
y con ello pagan su deuda y la reducen. Lo importan-
te es impulsar el crecimiento productivo y el empleo, 
así como reducir las presiones sobre precios y sobre el 
sector externo.

La política económica debe priorizar la generación de 
empleo para combatir la pobreza e impulsar el creci-
miento económico, para lo cual debe aumentar el gas-
to para crear empleo para todo aquel que lo busca y 
no lo encuentra, y el Banco Central debe acompañar 
el incremento del gasto público comprando la deuda 
a baja tasa de interés que el Gobierno emita. El gasto 
del Gobierno no debe rebasar la capacidad producti-
va existente para no generar presiones inflacionarias 
y sobre el sector externo. De ahí la importancia de 
canalizar el gasto a impulsar la esfera productiva y la 
sustitución de importaciones.

ARTURO HUERTA GONZÁLEZ
Profesor de posgtrado de la Facultad de

Economía de la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM).

LOS PROBLEMAS ECONÓMICOS
SE ACENTUARÁN EN      
AMÉRICA LATINA
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El abordaje de la consulta previa libre informada en Boli-
via lleva a una diversidad de tensiones entre diferentes 
vertientes de pensamiento e intereses. Desde las visio-

nes más coloniales que ven en la “consulta” el instrumento 
para asegurar la utilización de pueblos y naciones indígenas 
como “guardianes de la naturaleza” para evitar las decisiones 
de desarrollo del país, posición que mayormente se apoya 
desde el ambientalismo monocultural.

Otros ven a la consulta como un obstáculo para el avance 
de los proyectos productivos, industrializadores, de infraes-
tructura, desde una visión “desarrollista” que considera a las 
diversas visiones de desarrollo y cosmovisiones como un 
obstáculo al desarrollo.

Quizás la tercera visión es la que se ha instrumentalizado 
en la normativa nacional, que usa a la consulta como instru-
mento de “negociación” entre los pueblos indígena origina-
rio campesinos y el Estado, para “compensar” los potenciales 
efectos negativos en los derechos socioculturales, territo-
riales y ambientales de estos pueblos, por la implementación 
de un proyecto productivo, industrial o de infraestructura.

LA PRÁCTICA DE LA CONSULTA EN EL 
ÁMBITO DE HIDROCARBUROS

La aprobación de la Ley de Hidrocarburos de 17 de mayo de 
20051 cerró una de las etapas más duras y sangrientas de la 
lucha popular de las últimas décadas, la Guerra del Gas, que 
terminó con la expulsión del último presidente neoliberal 
democráticamente electo.

La Guerra del Gas recuperó para bolivianas y bolivianos el 
gas que se pretendía exportar a través del vecino país de 
Chile, asegurando la recuperación de la propiedad de los hi-
drocarburos en boca de pozo para nuestro país.

Un aspecto que no es muy conocido es que esta ley incluyó el 
reconocimiento al derecho a la consulta y participación de los 
pueblos campesinos, indígenas y originarios aplicando lo esta-
blecido en el Convenio 169 de la OIT, ratificado por Ley en Bo-
livia, y largamente demandado por las organizaciones indígenas.

Los principios planteados en la Ley de Hidrocarburos se ba-
san en una interpretación de los principios establecidos en 
el Convenio 169 de la OIT, que incluyen que la consulta se 
efectuará de buena fe, con principios de veracidad, trans-
parencia, información y oportunidad. La misma deberá “ser 
realizada por las autoridades competentes del Gobierno 
boliviano y con procedimientos apropiados y de acuerdo a 
las circunstancias y características de cada pueblo indígena, 

para determinar en qué medida serían afectados y con la fi-
nalidad de llegar a un acuerdo o lograr el consentimiento de 
las Comunidades y los Pueblos Indígenas y Originarios. La 
Consulta tiene carácter obligatorio y las decisiones resultan-
tes del proceso de Consulta deben ser respetadas”2.

Es decir, se reconoció el derecho a la consulta, previo a la im-
plementación de los proyectos de exploración y explotación 
en el ámbito de hidrocarburos únicamente. Y analizando los 
mecanismos de implementación, básicamente se consolidó 
en un proceso de compensación monetaria por las “afecta-
ciones” a los derechos ambientales, económicos y culturales 
de los pueblos campesinos, indígenas y originarios.

Aunque es cuestionable la relación compensación moneta-
ria - afectación de derechos, fue un logro que el derecho 
a la consulta se formalice en Bolivia, después de años de 
lucha y demandas desde las organizaciones de pueblos in-
dígenas en el país.

Otro aspecto a destacar es que no se cayó en la mirada co-
lonial de definir quién es indígena y quién no lo es, y quiénes 
verán afectados el ejercicio de sus derechos colectivos, y 
quiénes no tienen derecho a que estos sean reconocidos y 
respetados, sino que se optó por el reconocimiento de to-
dos y todas aquellos que podrían ver sus derechos afectados 
con la fórmula: pueblos campesinos, indígenas y originarios. 
Eran los albores del Estado Plurinacional.

EL AVANCE EN EL ESTADO PLURINACIONAL

Entre los muchos grandes avances alcanzados en la Consti-
tución Política del Estado (CPE) está el carácter plurinacio-
nal del mismo, reconociendo además los derechos colecti-
vos en su Artículo 30, los que están en la base del proceso 
de transformación del Estado y son fundamentales para el 
sujeto histórico del Proceso de Cambio. Estos derechos 
reconocidos abarcan, entre otros, el derecho a la identidad 
cultural, a la libre determinación y la territorialidad, a sus 
idiomas, sus conocimientos, su propia cosmovisión, a que 
sus instituciones sean parte del Estado. Y entre ellos está: 
“A ser consultados mediante procedimientos apropiados, y 
en particular a través de sus instituciones, cada vez que se 
prevean medidas legislativas o administrativas susceptibles 
de afectarles”3.

La consulta es un derecho en sí misma, pero también efecti-
viza otros derechos colectivos, como a la territorialidad y al 
ambiente sano, a asegurar que las medidas legislativas, nor-
mativas y administrativas no pretendan recortar derechos, 
sino más bien ampliarlos.

A pesar de este mandato constitucional, no se ha avanzado 
en el desarrollo normativo necesario para el cumplimiento de 
este derecho en todos los ámbitos. En el caso de hidrocarbu-
ros se ha avanzado en la modificación de la forma de inver-
sión de recursos, para pasar de una entrega de dinero direc-
tamente a las comunidades y organizaciones afectadas, a una 
inversión en proyectos acordados con afectados y afectadas.

Otros sectores están aplicando protocolos de consulta, em-
pleando el aprendizaje y la experiencia del sector de hidro-
carburos; y se halla en debate el modelo de consulta que de-
berá desarrollar el sector de energía para las hidroeléctricas 
y otras obras.

LA CONSULTA COMO HECHO 
DEMOCRÁTICO

La consulta a los pueblos indígenas es un derecho y es tam-
bién una construcción de un diálogo intercultural. Puede 
constituirse en un instrumento de conocimiento y recono-
cimiento, y además puede ser un mecanismo democrático 
de resolución de desencuentros entre los pueblos indígenas 
y el Estado. La consulta puede y debe ir más allá de un mé-
todo burocrático de efectivizar las intenciones de desarrollo 
del Estado. Es una oportunidad y un camino en el diálogo 
democrático y la construcción de la democracia plural.

Está, entonces, pendiente superar la visión de intercambio 
mercantil planteada por los resabios del último gobierno 
neoliberal de Bolivia: cuanto te afecto, eso te pago. Y avan-
zar en la profundización del diálogo que permita la toma de 
decisiones que van al bien común, sin llevar a la afectación 
y debilitamiento de los derechos colectivos de los pueblos 
indígena originario campesinos en Bolivia.

La consulta previa libre e informada sigue siendo parte de una 
agenda pendiente, que fue marcada por la CPE. El Estado Plu-
rinacional no podrá consolidarse en la medida en que no se 
establezcan sólidamente los procesos de diálogo intercultu-
ral, de diálogo constructivo entre las diferentes visiones en 
la ruta hacia el Vivir Bien, para la total superación del Estado 
monocultural y la consolidación del Estado Pluricultural.

CYNTHIA SILVA MATURANA
Bióloga, militante del Proceso de Cambio, miembro del Comando 

Madre Tierra y exviceministra de Medio Ambiente.

1	 Ley 3058 del 17 de mayo de 2005, Ley de Hidrocarburos.

2	 Ibídem.

3	 Constitución Política del Estado Plurinacional de Bolivia, 2009.

CONSULTA Y COMPENSACIÓN:
DE LA MERCANTILIZACIÓN A 
LOS DERECHOS INDÍGENAS
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LA TRADICIÓN COLONIAL                    
DE LA CORRUPCIÓN

En la Colonia prevalecía la soberbia hispana ante 
la población originaria, lo que daba pie a un sinfín 
de actos de corrupción. Esta tradición colonial 
poco ha cambiado en la República. La corrup-
ción, desde el punto ético, no es otra cosa que 
la práctica de saltarse reglas éticas generalmente 
aceptadas en una sociedad. Es un término que 
indica el mal uso por parte de un funcionario de 
su autoridad y los derechos que se le confían 
para obtener oportunidades en beneficio perso-
nal, contrarios a la ley y los principios morales 
anteriormente enunciados.

Puede entenderse a la corrupción como “toda 
forma de tomar o retener injustamente el bien 
ajeno, aunque no contradiga las disposiciones de 
la ley civil, retener deliberadamente bienes pres-
tados u objetos perdidos, defraudar en el ejerci-
cio del comercio, pagar salarios injustos, elevar 
los precios, el fraude fiscal, los trabajos mal he-
chos” (Iglesia católica, 1997: 731).

Existen varias formas de corrupción, las que 
abordamos en este artículo son referentes a la 
corrupción en la política, que incluye el abuso 
de poder, tráfico de influencias y otros; y la co-
rrupción administrativa-económica-financiera. 
En ambos casos revisamos análisis la normativa 
vigente para frenar la corrupción.

LA CORRUPCIÓN POLÍTICA

La corrupción es, sin duda, el fenómeno más ca-
racterístico de la vida política en las sociedades 
contemporáneas; no obstante, es preciso pun-
tualizar que no existe un concepto universal e 
invariable de lo que es la corrupción, aunque en 
términos simples se la entienda como el abuso 
del poder público para obtener beneficio parti-
cular. La corrupción implica siempre la violación 
del interés público para favorecer el interés per-
sonal o de grupos.

El régimen político, los partidos políticos y los 
políticos tienen un doble discurso: atacan a la 
corrupción de forma reiterada en sus discursos, 
pero al convertirse en funcionarios públicos, por 
lo general, olvidan su discurso y practican lo que 
habían criticado.

Entre algunas de las causas para que suceda 
esta situación podemos señalar: la pérdida de 
la conciencia social, el descuido en la educa-
ción de las nuevas generaciones, (entendida 
como la formación total del ser humano, no 
solo los niveles académicos que se pueden al-
canzar) y la pérdida de los valores y el respeto 
social e individual.

LA CORRUPCIÓN ADMINISTRATIVA-
ECONÓMICA-FINANCIERA

La forma más común de la corrupción en la que 
incurren los funcionarios públicos y los parti-
culares es el cohecho. A partir de cuyo análisis 

destacamos la naturaleza del conjunto de actos 
sancionados por la ley como delitos que atentan 
contra la función pública y la economía del Es-
tado. El término “cohecho” se refiere a un delito 
que desde los romanos fue considerado como 
la acción o efecto de sobornar, o corromper al 
funcionario público.

NORMATIVA VIGENTE PARA 
COMBATIR LA CORRUPCIÓN

La teoría de la jerarquía normativa, según Hans 
Kelsen (1995), es “la prelación de las normas que 
debe respetarse, para fines de sometimiento de 
normas de inferior alcance…” (Galindo, 2018: 
126). De acuerdo a la Constitución Política del 
Estado (CPE), dentro de la jerarquía normativa 
en nuestro país tenemos:

	 Constitución Política del Estado Plurinacio-
nal de Bolivia.

	 Leyes nacionales y los tratados internacionales.
	 Decretos supremos nacionales.
	 Las normas departamentales, regionales y 

municipales; según los tipos de autonomías, 
que tienen cualidad legislativa como ser: la 
autonomía departamental, municipal y la in-
dígena originaria campesina.

NORMATIVA EN VIGENCIA PARA 
EL MANEJO ADMINISTRATIVO                     
Y FINANCIERO DE LOS RECURSOS 
DEL ESTADO

Tenemos la Ley 1178 de Administración y Con-
trol Gubernamental, más conocida como Ley 
SAFCO, vigente desde el 20 de julio de 1990. 
Esta norma detalla el modelo de administra-
ción y control gubernamental para el manejo 
de los recursos del Estado. Establece un con-
junto de Sistemas de Gestión que se relacio-
nan entre sí siete Sistemas de Administración 
Gubernamental –Sistema de Programación de 
Operaciones (SPO), Sistema de Presupuestos 
(SP), Sistema de Organización Administrativa 
(SOA), Sistema de Administración de Personal 
(SAP), Sistema de Administración de Bienes y 
Servicios (SABS), Sistema de Tesorería y Crédi-
to Público (STyCP) y Sistema de Contabilidad 
Integrada (SCI)– que tienen como órgano rec-
tor al Ministerio de Economía y Finanzas Pú-
blicas, y un Sistema de Control Gubernamen-
tal (SCG) cuyo órgano rector es la Contraloría 
General del Estado.

NORMAS QUE PREVIENEN O 
SANCIONAN LA CORRUPCIÓN

La Ley 004 de Lucha contra la Corrupción, el En-
riquecimiento Ilícito e Investigación de Fortunas 
“Marcelo Quiroga Santa Cruz”, promulgada en 
fecha 31 de marzo de 2010, intenta atacar a la 
corrupción, para combatirla salvaguardando el 
estado de derecho.

El DS Nro. 23318-A, Reglamento de la Responsa-
bilidad por la Función Pública, vigente desde el 3 
de noviembre de 1992, establece cuatro tipos de 

“responsabilidades para los servidores públicos 
que por acción u omisión” hubiesen cometido 
faltas o delitos:

1.	 Responsabilidad administrativa (Art. 13, DS 
Nro. 23318-A) para contravenciones del or-
denamiento jurídico-administrativo de los 
servidores públicos.

2.	 Responsabilidad ejecutiva (Art. 34, DS Nro. 
23318-A) para gestiones deficientes o negli-
gentes, por parte de autoridades ejecutivas.

3.	 Responsabilidad civil (Art. 50, DS Nro. 23318-
A) por daño económico al Estado.

4.	 Responsabilidad penal (Art. 60, DS Nro. 
23318-A), cuando la acción u omisión del ser-
vidor público se encuentra tipificada como 
delito en el Código Penal.

Las instancias encargadas de ejercer el control 
interno son las unidades de auditoría interna que 
existen en gran parte de las entidades guberna-
mentales, mismas que jerárquicamente obede-
cen a la Máxima Autoridad Ejecutiva (MAE) y en 
cuanto a sus determinaciones dependen de la 
Contraloría General del Estado.

Para el cumplimiento de esta normativa vigen-
te el Estado capacita permanentemente a sus 
recursos humanos mediante el Centro de Capa-
citación (Cencap) dependiente de la Contralo-
ría General del Estado y la Escuela de Gestión 
Pública (EGPP), que responde al Ministerio de 
Educación.

APLICACIÓN DE LAS NORMAS

Si bien las normas administrativas con las que 
nos regimos son completas e interrelaciona-
das entre sí, están sujetas al operador humano 
que las implementa, quien puede no ejecutarlas 
eficazmente, generando burocracia y obstacu-
lizando los resultados de gestión –que son los 
evaluados por la población–, de los diferentes 
estamentos de la administración pública (cen-
tral, departamental y municipal).

Se alcanzan resultados de gestión visibles (ca-
rreteras, hospitales, vacunas y otros) a través del 
Sistema de Administración de Bienes y Servicios 
(SABS) de la Ley SAFCO, que se opera admi-
nistrativamente, debiendo cumplirse tiempos y 
procedimientos establecidos. A fin de “agilizar” 
estos procedimientos de contratación de bie-
nes y servicios, a través del tiempo se han ido 
modificando las cuantías de las modalidades de 
contratación, dando lugar a mayores índices de 
corrupción.

El SABS hace esfuerzos por eliminar –o por lo 
menos disminuir– los índices de corrupción ad-
ministrativa, que devienen en corrupción eco-
nómica-financiera y, por lo general, también en 
corrupción política.

CONCLUSIONES

Una de las primeras causas de la corrupción 
se gesta en el primer núcleo social del indivi-

EL COMPLEJO FENÓMENO
DE LA CORRUPCIÓN
(SEGUNDA PARTE)
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duo: la familia, cuando manipulaciones y enga-
ños transmitidos por los antecesores (padres 
o abuelos) son transferidos a los hijos, que 
forman alianzas con sus hermanos para obte-
ner lo que no les es permitido por los padres, 
corrompiendo así sus acciones o bien quedán-
dose callados ante los hechos de los demás, 
perpetuando las condiciones culturales para la 
corrupción.

La mejor arma contra la corrupción es la educa-
ción. Hay que preparar a los niños y jóvenes para 
que no crezcan en un ambiente de ignorancia 
respecto a la corrupción y así los corruptos no 
abusen de su poder para engañarlos fácilmente. 
Si aprendemos bien qué es la corrupción podre-
mos vacunarnos de este mal. Debemos enseñar-
les a hacer suyos los valores de honestidad, soli-
daridad, respeto, justicia.

Para su estudio y prevención la corrupción re-
quiere de un enfoque multidisciplinario, que 
debería incluir en mayor medida los aportes tec-
nológicos de la psicología y otras disciplinas-co-
mo las ciencias de la comunicación y medios, la 
informática, la economía, la administración, el 
derecho, la filosofía y otras ciencias, ya que se 
complementarían unas a otras.

Donde hay corrupción política hay corrupción 
administrativa. El político corrupto necesita 
de las habilidades y conocimiento del perso-
nal (operativo, mando medio o superior) para 

acumular una riqueza ilícita. Se precisa comba-
tir permanente y activamente a la corrupción. 
Existe ineficiencia burocrática, despilfarro y el 
debilitamiento moral de programas sociales le-
gítimos, cuyos presupuestos no solo se usurpan 
con habilidad y astucia –con lo que se debilita su 
efectividad–, sino que también se crean comple-
jos esquemas y procedimientos inadecuados que 
los perjudican.

La corrupción es un fenómeno complejo. Tie-
ne alcance hacia muchas áreas y niveles den-
tro de las organizaciones e involucra distintas 
formas de fraudes no catalogados como deli-
tos. Por ejemplo, en la administración pública 
se dan fraudes que se ocultan meses o años 
y cuando son denunciados son solo los actos 
superfluos, olvidando que tienen un origen a 
niveles más profundos, en las áreas más diver-
sas, que pasan desapercibidas para la auditoría 
de la gestión pública.

Un instrumento para la lucha contra la corrup-
ción es el sistema judicial (también hay que 
erradicar la corrupción dentro del Órgano Judi-
cial). Es preciso puntualizar que una adecuada 
sistematización y actuación de los tipos pena-
les debe tener su correlación en un sistema de 
administración de justicia penal ágil y eficiente, 
mediante el cual debe demostrarse que los ac-
tos de corrupción no quedan impunes.

La amplia normativa con la que contamos 
hace esfuerzos por evitar la corrupción; no 
obstante, debido a que su marco de trabajo es 
jurídico-administrativo no se dirige a las con-

diciones culturales de la corrupción. De estas 
derivan directrices genéricas que pueden dar 
lugar a una infinidad de mecanismos pragmáti-
cos para controlar la conducta, pero lo más di-
fícil es ejecutarlos y hacer cumplir sus preten-
siones. La psicología estudia cómo se hacen y 
cómo se inhiben las conductas, pero no esta-
blece cuáles son los comportamientos que se 
deben hacer o los que no se deben hacer.

El proceso de globalización que inundó a nues-
tros países en el siglo pasado –que incluye as-
pectos económicos, tecnológicos y políticos– 
también tiene resultados en lo social y cultural. 
Dichos aspectos influyen en la actitud microso-
cial, confluyendo en un fenómeno societal. El 
proceso de descolonización iniciado en el pre-
sente siglo –desde la creación del Estado Pluri-
nacional de Bolivia– puede ser el instrumento 
que libere a Bolivia de la lacra de la corrupción 
heredada desde tiempos coloniales, permitiendo 
deconstruir los saberes desde los conocimientos 
ancestrales.

CLAUDIA MIRANDA DÍAZ
Economista y Auditor Financiero.

*	 El artículo fue facilitado por la autora y está publicado en la 

revista de análisis político: Pachacuti Nro. 1/2021, de la Vice-

presidencia del Estado Plurinacional de Bolivia.
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Edgar Ramírez fue un notable 
autodidacta. Dirigente sindi-
cal minero, político, teórico 

marxista, orador eximio, polemista 
y archivista paradigmático. Estu-
dió hasta el quinto curso de pri-
maria en la Escuela Fiscal “Alonso 
de Ibáñez” de Potosí (1952-1960). 
A fin de aportar a la economía fa-
miliar, dejó los estudios para traba-
jar como sastre (1960) y peón de 
interior mina en la Empresa Mine-
ra Unificada del Cerro de Potosí 
(7 de junio de 1969).

Su trayectoria laboral se desa-
rrolló en interior mina: fue peón 
(1967), carrero (1973), perforista 
(1974). El régimen neoliberal ins-
taurado en 1985 lo envió como 
sereno a una inexistente Empre-
sa Minera Mutún (1998), barre-
dor y secretario en la Agencia de 
la Comibol en Tupiza (1999), es-
tibador de Almacenes Generales 
de la Comibol en Oruro y Alma-
cenes de El Alto (2000). Allí, una vez creado el Sistema 
de Archivo de la Comibol, asumió la Jefatura (2003) y la 
Dirección (2016).

En la actividad sindical fue consecuente con sus ideales 
y principios. Fue elegido Delegado de Interior Mina en 
la Sección IV Keller de la Emucp (1974), Secretario Ge-
neral del Sindicato Unificada de Potosí (1976-1978). En 
la Federación Sindical de Trabajadores Mineros de Boli-
via (Fstmb) ocupó las carteras de Secretario de Prensa 
(1978), Cultura (1980), Organización (1982), Relaciones 
(1986) y Secretario General (1988-1994). Fue elegido Se-
cretario Ejecutivo de la Central Obrera Boliviana (COB) 
(1996). Fue designado por la Fstmb miembro de la Co-
misión Codificadora del Código de Minería (1986-1987), 
impulsó la organización del Programa de Abastecimien-
to Minero, para paliar el desabastecimiento de víveres a 
causa del cierre de pulperías en las minas nacionalizadas 
(1988), coordinador del Equipo Técnico de la Fstmb para 
el Proyecto de Rehabilitación de la Comibol (1991), con 
el que viajó, junto a Víctor López Arias, a Bélgica, Holan-
da, Francia, Italia, Suiza, Suecia, Noruega, Dinamarca, Ale-
mania e Inglaterra. Se entrevistó con Yasser Arafat y los 
ministros de Finanzas y del Trabajo de la Organización 
para la Liberación de Palestina en Túnez (1991). Renunció 
a la Secretaria General de la Fstmb (1995) y a la COB a 
fines de 1997, para reincorporarse a sus bases.

Participó en reuniones y congresos laborales de carác-
ter internacional, invitado por sindicatos mineros, en 
Suecia-Kiruna (1988), Ginebra (1990), Checoslovaquia 
(1985), Egipto (1989), Lima, Perú (1992), Bogotá, Colom-
bia (1989), Guayaquil y Quito, Ecuador (1993).

Fue militante (1960) y dirigente nacional de la Juventud 
Comunista de Bolivia (1966). Responsable del Comité Re-
gional de Potosí del PCB, miembro del Comité Central y 
de la Comisión Política del Partido. Fue expulsado el 9 de 
noviembre de 1982 por sus diferencias políticas en cuan-
to a la forma de conducción de la Unidad Democrática 
y Popular (UDP), que aceptó gobernar sobre la base del 

Parlamento de 1980, en el que fue electo diputado por 
Potosí, al que renunció. El Congreso, dominado por la de-
recha, planificó el secuestro del Presidente y la reducción 
del mandato constitucional del Dr. H. Siles (1982-1985), 
abriendo paso al modelo económico de libre mercado.

Su trabajo político motivó su detención y despido de su 
fuente laboral durante el régimen del Gral. René Barrientos 
(1967), beneficiándose con la amnistía de enero de 1969. 
Fue uno de los sobrevivientes del Plan Cóndor. El dictador 
Hugo Banzer lo apresó y desterró a Chile, a la isla Dalcahue 
(1976), y pasó al exilio en Ámsterdam, Holanda (1977). Du-
rante la dictadura de Luis García Meza permaneció clan-
destino en Bolivia junto a siete dirigentes, con la misión de 
dirigir a la Federación de Mineros clandestina.

Fue dirigente íntegro. No se doblegó ante las dictadu-
ras: “Nunca me sentí víctima de violencia política, porque 
siempre fui conspirador contra las dictaduras”. Renunció a 
los beneficios extralegales del bono extralegal del “tres por 
uno”, con los que el neoliberalismo cooptó a la dirigencia 
sindical y liquidó al movimiento obrero minero revolucio-
nario (1987). No presentó su solicitud para el resarcimiento 
económico de la Ley de 11 de marzo de 2004: “Solo cumplí 
con mi deber, mi obligación con las bases que me eligieron”.

Los movimientos sociales, las instituciones locales y na-
cionales, fueron generosos y agradecidos con la obra de 
este notable dirigente y reconocieron sus aportes a la 
defensa de la minería nacional. La Asamblea Legislativa 
Plurinacional (ALP) le otorgó la condecoración Orden 
Parlamentaria al Mérito Democrático Diputado Marcelo 
Quiroga Santa Cruz por “su aporte y vocación de servicio 
inconmensurable en defensa de la democracia de Boli-
via” (2010). Fue declarado “Director Perpetuo del Archivo 
Histórico de la Minera Nacional de la Corporación Mine-
ra de Bolivia”. Actualmente está en trámite la condecora-
ción póstuma del Cóndor de los Andes.

Su faceta archivística ha sido paradigmática. En 1980 el 
Archivo de la Fstmb fue trasladado a Francia para su mi-

crofilmación y nunca retornó 
al país. Ante esta situación pro-
puso la creación del Sistema de 
Documentación e Información 
Sindical (Sidis), repositorio oficial 
de la Fstmb, logrando reconstruir 
el Archivo. Durante su destierro 
en Tupiza protagonizó el resca-
te del Archivo de la Compañía 
Aramayo Franke y de la Comibol 
que sobrevivió a la incineración 
instruida por un administrador de 
la oficina de esa empresa (1998). 
Su mayor proeza archivística fue 
la titánica labor de salvamento 
de la documentación histórica de 
la Comibol, que fue la base para 
la creación del Archivo Histórico 
de la Minería Nacional. Cuando 
fue enviado castigado a los alma-
cenes con el cargo de “Estibador” 
(Q’epiri) de los Almacenes de El 
Alto, observó el estado de aban-
dono y destrucción inminente al 
que fueron sometidos los archi-
vos de los Barones del Estaño, 

Patiño, Hochschild y Aramayo, y de la Comibol. Edgar Ra-
mírez convenció a un grupo de exmineros para poner a salvo 
aquellos documentos, afirmando que “solo los trabajadores 
mineros conservarán los archivos de la minería estatal”. Tho-
mas Converse, jefe de Archivos del Banco Interamericano 
de Desarrollo, lo calificó como el “milagro archivístico boli-
viano, modelo para países subdesarrollados” (2005).

El Archivo Histórico de la Minería fue declarado “Patrimo-
nio Documental de la Ciudad de El Alto” (2004). Gestionó 
el DS 27490, que autoriza la creación del Archivo Histórico 
de la Minería Nacional y delegó los recursos para la cons-
trucción de los edificios archivísticos en El Alto, Oruro y 
Potosí, la restauración de la Estación de la empresa Ara-
mayo en El Alto y las casas-gerencias de Catavi y Pulacayo 
(2004). Participó en el Censo de Archivos Mineros, lo que 
permitió planificar el rescate de los archivos de los centros 
mineros cerrados por efecto de la relocalización, en los de-
partamentos de Oruro, La Paz y Potosí, salvando los saldos 
de las empresas mineras nacionalizadas. Esos documentos 
hallados en la basura fueron postulados ante el Comité 
Regional de América Latina y el Caribe del Programa Me-
moria del Mundo de la Unesco.

El 9 de diciembre de 2019 entregó el Archivo de la Co-
misión de la Verdad al Senado, cuyo valor histórico es 
excepcional pues se trata de los expedientes sobre los 
crímenes suscitados en las dictaduras de 1964 a 1982 en 
Bolivia y miles de testimonios, archivos y documentos re-
cogidos por la mentada comisión.

El 31 de enero de 2021 falleció el último dirigente histó-
rico de la gloriosa Fstmb. El compañero, amigo, camarada, 
maestro y defensor de la minería nacionalizada y de los 
recursos naturales de Bolivia, sucumbió al Covid-19 de-
jando su legado imperecedero.

LUIS OPORTO ORDÓÑEZ
Magister Scientiarum en Historias Andinas y Amazónicas                 

y docente titular de la carrera de Historia de la UMSA.

A un año de su sensible fallecimiento:

EDGAR “HURACÁN” RAMÍREZ: 
PARADIGMÁTICO ARCHIVISTA Y                   
LÍDER MINERO
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Sergio Ramírez es una de las voces más interesantes del 
rock boliviano, vocalista de bandas grandes de la mo-
vida paceña y nacional como son Ragga Ki, Kimo, Son 

Fusión, Los Bolitas. En este diálogo nos cuenta acerca de su 
trayectoria y proyectos personales.

LA NIÑEZ

“Soy una persona afortunada, porque en el núcleo familiar 
donde crecí había mucha música. Mis padres, si bien no son 
músicos, sobre todo mi papá es un amante de la música y 
escuchaba muchos estilos de género, desde folklore hasta 
música clásica, música del momento también, estoy hablan-
do de los finales de los años 70 y comienzos de los años 80. 
Gracias a mi madre conocí a los Beatles, que tenía en un 
casete. Tenía también cercanía con algunos familiares que 
trabajan en radioemisoras, uno de mis tíos tenía una colec-
ción de música, se llamaba Ricardo Peñarrieta, en-
tonces yo iba e intentaba 
grabar todo lo que podía.

Por ende, en el colegio 
comencé a inclinarme 
más a las actividades cul-
turales: cuando había que 
hacer algo de música, de 
canto, de danza, teatro, 
prefería eso antes que ha-
cer algún deporte; luego fui 
profundizando. A mis nueve 
años entré a mis primeras 
clases de guitarra, las pasé 
con Luisa Molina, en la Av. 
Montes, ahí tenía su casa, ahí 
aprendí mis primeros acordes. 
Después entré a la Academia 
de Música Hohner, a mis diez 
años, lugar por el que pasaron 
un montón de artistas.

En el colegio empecé a ser 
parte del grupo de los que to-
caban algún instrumento, era 
súper tímido, poco a poco los 
profesores me impulsaron para 
cantar y terminé siendo parte 
del grupo oficial del colegio.”

RAGGA KI

“Saliendo del colegio me invitan a 
formar parte del grupo Ragga Ki, 
son mis hermanos, mis amigos de 
toda la vida: Martin Fox, Pablo Ala-
nes y Marcelo Perales, esto a fina-
les del año 1993. Nuestra primera 
tocada oficial, en un lugar público 
fuera de las fiestas del colegio, fue 
en marzo de 1994, en un boliche lla-
mado Gringo Limón, en plena esquina de la Plaza Abaroa; 
me acuerdo perfectamente porque ese día era el concierto 
de Inner Circle, que había llegado a La Paz.

Nosotros, que pensábamos que iba a estar relativamente tran-
quilo, porque era un jueves, nos encontramos con el boliche 
reventando de gente ya que del concierto muchos se fueron 
a continuar y justo era nuestra primera presentación: éramos 
súper jóvenes, la mayoría no había llegado a la mayoría de edad.

Hicimos gran conexión con la gente, y a partir de ello comen-
zamos a tocar en diferentes lugares. Ragga Ki fue una banda 
que tuvo una vida de seis años, desde 1994 hasta el 2000. En 
enero del año siguiente decidimos ponerle una pausa, tuvi-

mos un crecimiento demasiado rápido, bolicheábamos en 
todo el circuito de lo que es Sopocachi, El Pánico, Pericles, 
T’Tkos, el Socavón o Zona Franca en el Montículo, luego ha-
bía un boliche donde siempre nos abrieron las puertas, en la 
calle Murillo, que se llama La Luna de Martha Cárdenas. Era 
un momento donde LouKass se había desecho, y había como 
una nueva camada de bandas más chicas que estaban tratan-
do de buscarse un lugar: estaban los Wapb’s, Lapsus, Acacia.

En 1995 participamos en un concurso de rock, Unirock. Nos 
inscribimos a la categoría profesional, había un boliche o una 
confitería que se llamaba Unicornio, al frente del Cine Mon-
je Campero, en El Prado, ahí armaron este concurso de rock 
donde habían unas 40 bandas registradas, grandes grupos; me 
acuerdo del Grupo Trams, de Decibel, que era el grupo de 
Juan Carlos Monroy –que ahora es presentador de televi-

sión–, también cantó en las Últimas Neuronas; estaba el Steve 
Bravo con The Way, entro otros, ahí ganamos el primer lugar, 
ahí vieron potencial en la banda para poder grabar el primer 
disco. Fue Juan Carlos Gutiérrez quien nos cazó, nos fichó y 
nos invitó a grabar el primer disco: Todos los colores.

‘Estoy desesperado’ ha sido el boom, el tema más conocido, 
hicimos un hit en ese momento, para la movida que se ges-
taba, el video lo filmamos en la ciudad de Santa Cruz, con la 
productora Ideas, tenía cosas interesantes, siluetas, pinturas, 
flashes, estaba tan atrayente que se hicieron dos presenta-
ciones del video: la primera en la discoteca Fórum, que se 
llenó, la gente se quedó afuera; y la segunda presentación 
en el Hotel Presidente.

Después comenzaron a llegar bandas del exterior, como ya 
habíamos sacado el disco nos convocaron a varias partes 
para ser teloneros, en esa época llegó Café Tacvba, después 
Aterciopelados, Illya kuryaki and the Valderramas, que fue en 
Verolandia, Los Tetas de Chile. En todas ellas tocamos, no 
teníamos un representante, pero estuvimos en todos lados.

El segundo disco lo hicimos en el estudio de Pro Audio del 
Mosca Claros y Óscar García, el productor fue Ricardo Sasa-
ki; quien nos ayudó bastante también fue Gonzalo Gómez.

Marcelo Perales, nuestro guitarrista, decidió irse a estudiar a 
Estados Unidos, en ese tiempo nos ayudó Simón Lujan de Oc-
tavia, Gonzalo Gómez igual nos ayudó y tocó con nosotros 
en presentaciones en vivo, como un año. Estábamos cambian-

do de ritmo, podríamos decir que el 
primer disco es funky y el segundo 
es más grunge, más rock alternativo. 
Como no había violero no sabíamos 
que íbamos hacer y apareció Marco 
Ruiz, quien por cuestiones de la vida 
se fue a vivir a México… nos vuelven 
a dejar, entonces se repite la histo-
ria, tuvimos una charla para darnos 
un tiempo, decidimos parar.

Ahí comenzaron a ver propues-
tas para los tres: Martin Fox al 
poco tiempo comenzó a tocar 
con Octavia, con Pablo Alanes 
armamos Kimo.”

KIMO

“Convocamos a Mario Ojada, 
que tocaba con el Grillo, y a 
Álvaro Valdivia, que igual to-
caba con el Grillo pero que 
había dejado de tocar con 
él, entonces armamos este 
proyecto. Se sumó Juan Pa-
blo Claure e hicimos los cin-
co y trabajamos el disco El 
amor da sed, que nos tomó 
bastante tiempo. Una de 
las canciones sonó en una 
premiación de los MTV 
Latinos en 2006.

Los MTV sacaron un 
concurso donde todos 
los artistas de Latinoa-
mérica podían mandar 
una canción y un jurado 
a la cabeza de Dante 

Spinetta de Illya kuryaki iba a esco-
ger las mejores: nos seleccionaron como banda boliviana 
para ser cortina cuando Avril Lavigne estaba recibiendo 
el premio, la canción que eligieron se llama ‘Inhumano’.”

SON FUSIÓN

“Me convoca el Cristian Paredes. Paralelamente yo seguía 
grabando con Kimo pero cantaba con Son Fusión, gra-
bamos el Etiqueta Roja, donde está el ‘Funky Imilla’. Co-
mercialmente Son Fusión tiene un mercado totalmente 
diferente: Kimo es una banda más de culto, más rockera 
y con otros segmentos; Son Fusión es más de boliche y 
más bailable.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista Político.

RAGGA KI
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